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INTRODUCCIÓN


La marimba fue declarada instrumento musical nacional en 1996 como reconocimiento al arraigo y la importancia que este instrumento tiene en nuestro patrimonio cultural. Su disfrute por parte de la población es una manifestación viva que se recrea constantemente en muchas de las celebraciones recreativas y culturales que tienen lugar a lo largo de nuestro país. Si bien es un instrumento que se identifica y tiene su mayor raigambre en la región guanacasteca, ha trascendido este ámbito y se ha convertido en un verdadero símbolo musical nacional. 


El Ministerio de Cultura y Juventud tiene como una de sus políticas preservar y fortalecer el patrimonio cultural del país. Siguiendo estos lineamientos como guía de su quehacer, el Ministerio ha tomado una serie de iniciativas orientadas a estimular y promover diversos aspectos relacionados con este instrumento musical. Así, como se dijo anteriormente, en 1996 se declaró instrumento nacional a la marimba y en 2004 se declaró el 29 de agosto Día del Marimbista. 


El presente trabajo se hizo con el interés de testimoniar, documentar y preservar las prácticas y tradiciones asociadas al oficio de la construcción de la marimba, como un aporte a la preservación de nuestro patrimonio cultural.  Se ha detectado que una de las debilidades en la preservación de esta manifestación patrimonial es la ausencia de la enseñanza y la transmisión de los conocimientos asociados al oficio de constructor de marimbas.  Una inquietud sentida por los mismos constructores de marimbas entrevistados es que este oficio no tenga continuadores, que con ellos desaparezca toda una tradición que han mantenido y desempeñado por tanto tiempo. En ese sentido, los constructores de marimba que entrevistamos fueron los que estuvieron dispuestos a participar y compartir sus experiencias y conocimientos sobre este oficio, el oficio de constructor de marimba, con el objetivo de que sus conocimientos sirvieran a otras personas que más adelante puedan continuar este arte tradicional.

Con las entrevistas que hicimos a cuatro constructores de marimbas se puede decir que cubrimos un espectro significativo de lo que es este oficio en Costa Rica. Marcos Duarte, Alejandro Briceño y Antonio Ortiz, tres marimbistas especializados sobre todo en la construcción de marimbas cromáticas. Don Marcos ya fallecido, don Alejandro retirado del oficio por motivos de salud y edad, y don Antonio, dedicado plenamente a este oficio una vez pensionado, han sido considerados unos de los constructores de marimbas más prolijos en cuanto a calidad y cantidad se refiere. Además de ellos está don Miguel Torres, en algún momento visitante del taller de don Marcos y radicado en San José, es un reputado constructor de marimbas cromáticas, al que no pudimos entrevistar. Estos marimbistas han sido considerados los constructores de marimbas cromáticas más destacados del país. Todos ellos son guanacastecos, en su mayoría santacruceños, y dan fiel testimonio de que su oficio y arte es producto del desarrollo y el arraigo que la marimba tiene en esa región del país y de que ésta es una manifestación viva de su patrimonio cultural.

Por su parte, don Jorge Monge se ha centrado más en la construcción de marimbas diatónicas, de un solo teclado. Son marimbas más pequeñas, con más limitaciones en cuanto a su tesitura y gama sonora, pero que abastecen a un importante sector de grupos pequeños de marimbistas ambulantes e intérpretes individuales. Don Jorge, vecino de San Antonio de Escazú, es, por su parte, una clara evidencia de que la marimba, si bien tiene su mayor asidero en Guanacaste, también forma parte del patrimonio cultural de la Meseta Central. 
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1- El instrumento musical:
descripción, origen y características.
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Marimba diatónica con bolillos. Foto Ana Luisa Cerdas, M.C. y J.


La marimba es un instrumento musical en el cual los sonidos se producen por la vibración de unas teclas de madera al ser percutidas por unos bolillos de madera con cabeza de hule. Debajo de las teclas, que se suspenden con unas cuerdas sostenidas por clavijas colocadas en unos marcos, se colocan unas cajas de resonancia que amplifican el sonido emitido por aquellas al ser percutidas. Según la clasificación de instrumentos musicales de Sachs y Hornbostel, la marimba pertenece a los idiófonos y, dentro de éstos, al subgrupo de los xilófonos, que producen el sonido por medio de la vibración de las teclas, acompañadas de resonadores, al ser percutidas o golpeteadas con uno o varios bolillos o baquetas.

Las teclas se confeccionan en madera dura y sonora, generalmente de caoba, de cristóbal  o cachimbo y de bálsamo. Estas dos últimas son las preferidas por los constructores de marimbas entrevistados.  


El musicólogo guatemalteco Dieter Lehnhoff describe de la siguiente manera una marimba:

… una serie de tablillas de madera dura… de longitud, ancho y espesor progresivamente decrecientes, suspendidas sobre un marco de madera por medio de una cuerda de fibra vegetal hilvanada a través de una fila de soportes, llamados clavijas, colocados a ambos  extremos de cada tecla a lo largo del marco o clavijero, el cual a su vez descansa sobre la mesa o bastidor … el bastidor está provisto de patas para apoyarla en el suelo. …  Debajo de los teclados de tablillas están suspendidos una serie de resonadores. En la marimba rústica estos cuerpos de resonancia pueden ser jícaras del fruto llamado tecomate, o bien cañas de bambú… Los resonadores de las marimbas más elaboradas son cajones hechos de madera de ciprés o cedro, abiertos arriba, ensanchados hacia abajo y cerrados en forma de pirámide inversa. En esta parte se encuentra el mux (ombligo), que es un pequeño agujero tapado con una membrana de origen animal… pegado a la caja por medio de cera negra; la reverberación de este dispositivo confiere al instrumento una sonoridad peculiar. Los cajones están ordenados en forma decreciente, proporcional al tamaño y frecuencia de las teclas correspondientes.


Sobre el origen de la marimba ha habido polémica. Actualmente es prácticamente aceptado que su origen es africano y que fue introducido por los esclavos africanos durante la época colonial en América Latina; no obstante, aún algunas voces reivindican su origen mesoamericano, a pesar de la escasez de evidencias que prueben esta posición.


El origen del nombre marimba proviene de África. De acuerdo a lo consignado en “The New Grove dictionary of musical instruments” en algunos lenguajes bantúes el término "rimba" o "limba" significa un xilófono de una sola nota. "Marimba" es el agregado del prefijo acumulativo bantú "ma" a la raíz "rimba". Por tanto, el nombre marimba viene a ser el instrumento completo, que consiste de muchas rimbas o notas. Una ilustración de 1692 sobre el reino del Congo, en el norte de Angola, muestra un xilófono portátil hecho de resonadores de calabazo llamado "marimba". 
 La misma fuente, recién citada, dice que el xilófono de resonadores de calabazo "fue conocido en Perú y aún es ejecutado en Brasil, Ecuador, Nicaragua, Cuba, México (el Zapotecano) y Guatemala, en donde tiene el rango de instrumento nacional" 
. En esa referencia no se indica el nombre de Costa Rica como uno de los países en los que la marimba se ejecuta; sin embargo, sabemos que es una lamentable omisión y que en nuestro país existe una tradición marimbística que mucha gente se interesa por mantener viva, que se disfruta y que forma parte de su patrimonio cultural.


La marimba, a lo largo de su historia, ha ido sufriendo transformaciones que le permitieron adaptarse de las particularidades sonoras de sus antecesores africanos a los gustos musicales, melódicos y armónicos, occidentales. Así, se llegó a la marimba cromática que posibilita una gran versatilidad interpretativa.
En la actualidad se pueden clasificar las marimbas en dos grupos: las sencillas, de un teclado, y las cromáticas, de dos teclados. 
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Marimba diatónica o sencilla de un teclado con bolillos, hecha por Jorge Monge. Foto A. L. Cerdas, M. C. y J.

Las marimbas sencillas tienen un solo teclado con una afinación diatónica, o sea, están afinadas en una determinada escala mayor. Estas marimbas sencillas se pueden construir con resonadores de jícaros, caña de bambú, metal o madera, aunque en la actualidad prácticamente han desaparecido las marimbas de jícaros. Pueden llegar a tener más de dos octavas, pero no llegan a tener la extensión de una marimba cromática; lo mismo sucede con su precio que es más bajo que las cromáticas. Al estar afinadas en una tonalidad específica las posibilidades interpretativas se reducen considerablemente, debiendo recurrirse a prácticas poco precisas e incómodas, como la de agregar una pelotita de cera a las teclas correspondientes para transportarla de una tonalidad a otra. De todas maneras, la marimba sencilla tiene limitadas las tonalidades a interpretar y, por ende, el repertorio que se ejecute en ellas. Estas marimbas sencillas se construyen para, y tienen una buena demanda por parte de, ejecutantes individuales o grupos pequeños de ejecutantes que amenizan actividades recreativas o sociales, o bien, para usos particulares. Las actividades de mayor envergadura y formalidad, en las que se quiere obtener una mejor calidad sonora e interpretativa de la marimba, requieren el uso de una marimba cromática.


La marimba cromática, construida con dos teclados a manera de un piano, da unas posibilidades sonoras casi ilimitadas. El tener una sucesión de semitonos, con una extensión de alrededor de cuatro a seis octavas, según el tamaño de la marimba, permite interpretaciones en cualquier tonalidad y también de música atonal.
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Marimba cromática en proceso de construcción. Nótese el doble teclado de los semi-tonos a semejanza de un piano. También las clavijas que sirven de guía de las teclas y a las que falta la cuerda que se hilvana entre las clavijas y las teclas. Foto A. L. Cerdas, M. C. y J.
Diferente literatura sobre la marimba coincide en indicar que los creadores de la marimba cromática son los músicos guatemaltecos Sebastián Hurtado, intérprete marimbista y constructor de marimbas y Julián Paniagua Martínez, compositor guatemalteco. Se dice que Paniagua le propuso a Hurtado, en 1894, agregarle a una marimba de un teclado, equivalente a las teclas blancas del piano, un segundo teclado que fuera equivalente a las teclas negras del piano. Hacia 1901, después de superar las dificultades técnicas que presentaba el diseño, ya se había establecido la nueva marimba cromática.
 

La marimba cromática está dotada de dos filas de teclas: una afinada en escala diatónica (do mayor, que equivale a las teclas blancas del piano) más cercana del marimbista, y otra que agrupa las notas cromáticas (correspondientes a teclas negras del piano), más lejanas al músico y suspendida a un nivel un poco más alto para facilitar su alcance, alineadas de tal manera que las teclas cromáticas no están ubicadas a la mitad de dos teclas diatónicas, sino colocadas del tal manera que el do sostenido se encuentra alineado con el re natural, y así sucesivamente. 

… La marimba cromática grande está dotada de 78 teclas diatónicas y 33 cromáticas, con un ámbito de poco más de seis octavas. El tenor de marimba posee 34 teclas diatónicas y 25 cromáticas, llegando casi a las cinco octavas de tesitura. 


La marimba cromática, creada en Guatemala, tuvo una gran aceptación y se difundió rápidamente por la zona mesoamericana. Por medio de visitas de grupos, conjuntos y orquestas guatemaltecas, que tenían como instrumento central la marimba cromática, a diferentes países centroamericanos y al resto de Latinoamérica, se fue difundiendo ampliamente este instrumento. En Costa Rica causó gran admiración y rápidamente se intentó su construcción. Don Marcos Duarte, uno de los pioneros en la construcción de este tipo de marimbas, se interesó en su construcción a raíz de oír y ver un grupo musical guatemalteco que había llegado al país. Don Antonio Ortiz Díaz nos contó que, cuando él quiso perfeccionarse en la fabricación de marimbas, viajó a Guatemala en donde analizó y tomó las medidas de una cromática grande, que aún le sirven de base para sus marimbas. También se importaron algunas marimbas desde Guatemala, que probablemente deben haber servido de modelo para la construcción de ellas en nuestro país. Don Antonio dijo conocer una marimba guatemalteca que fue traía al país en 1932 y aún se conserva en buen estado.


El tamaño, la extensión y la tesitura de cada marimba varía mucho y en la práctica se dice que cada marimba es diferente porque, en general, están hechas a la medida, al gusto y a las necesidades del o los ejecutantes y  a la función que se le quiera dar: para las armonías de acompañamiento; para tiplear; para ejecutar la armonía y la melodía conjuntamente; etc.
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Marimbita para niños con un teclado hecha por Jorge Monge. Foto A. L. Cerdas, M. C. y J.

En general, una marimba tenor puede tener casi cinco octavas; una marimba grande puede tener poco más de seis octavas y generalmente tiene una octava más en el registro grave; la marimba quinta o requinta usualmente se utiliza para interpretar melodías y puede tener entre dos y tres octavas en un registro más agudo. Sin embargo, estos datos son para tener una referencia ya que no hay una fórmula exacta de la cantidad de octavas y la tesitura que debe tener tal o cual marimba.

En una marimba grande es casi seguro que se van a encontrar tres secciones definidas: la de los bajos, la de la armonía y la de la melodía.

2- LA MARIMBA EN COSTA RICA:


La tradición marimbística más arraigada se encuentra en la provincia de Guanacaste, en donde se construyen marimbas de doble teclado pero también de las más sencillas con resonadores de lata, jícaro, bambú y un solo teclado. El dúo de una marimba acompañada con una guitarra ha sido tradicionalmente la agrupación musical preferida en las fiestas y bailes populares de Guanacaste, ya que esta combinación de ambos instrumentos forma un conjunto básico melódico y armónico. En otras provincias, como San José y Puntarenas, la marimba también tiene gran aceptación y es muy apetecida por el público como parte de actividades recreativas y culturales; sin embargo, sigue siendo Guanacaste el centro y reconocida cuna de la actividad marimbística del país.


Rodrigo Salazar Salvatierra dice que la marimba vino de Guatemala durante la época colonial:

“… y se difundió en la región del Guanacaste y en el Valle Central, quizás quienes introdujeron este idiófono a nuestras tierras hayan sido los padres franciscanos; precisamente el documento más antiguo en el cual se reporta la marimba la ubica en la iglesia de Orosi en el año 1785; ... en un inventario ... encontramos que dicha iglesia tenía para el uso del coro un violón, una marimba, tres violines y dos guitarras, además de un clarín, un tambor y dos chirimías, que probablemente eran usadas para las procesiones”.

Se presume que estos instrumentos tuvieron un papel destacado entre las actividades religiosas de la época, más aún al considerar que las actividades sociales giraban en torno a la iglesia. Sin duda, el instrumento tomó carácter popular dentro del ámbito eclesiástico y a partir de ahí se extendió a otras actividades de la vida social.

Las primeras marimbas fueron muy diferentes a las actuales: pequeñas, sin patas, con un arco de bejuco que iba amarrado del marco al clavijero y se colgaba del cuello del ejecutante, las cajas de resonancia eran de jícaro de bejuco y se dice que como telilla se usaba nidos de araña a manera de vibrador (mirliton), la cual se adhería con cera de abeja. 
 

La marimba es un instrumento que no sólo acompaña celebraciones religiosas sino también todo tipo de actividades y celebraciones populares como bailes, fiestas, incluso, en algunas esquinas de la capital se puede observar, muy de vez en cuando, a algún marimbero ejecutando este instrumento.  Lo anterior permite decir que la marimba ha sido el instrumento que mejor ha representado al folclor nacional y que desde épocas muy tempranas ha avivado las festividades de los costarricenses.  

En virtud de lo anterior, el 24 de julio de 1996, como parte de la conmemoración del 172 aniversario de la incorporación del Partido de Nicoya a Costa Rica y como inicio de la Semana Cultural del Año Nuevo Maya, se organizó un Festival Nacional de Marimbas que tuvo lugar en el Teatro Popular Melico Salazar. Esta actividad se hizo con el propósito de:

“... reivindicar el uso y difusión de este preciado instrumento musical, que si bien en nuestro país no posee las connotaciones místicas y espirituales que sí tienen los Mayas, sí representa todo un símbolo de la cultura nacional.” 
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 Marimba diatónica con tarima desmontable para facilitar su transporte. Hecha por Jorge Monge.

Foto Ana Luisa Cerdas. M.C.y J.

En el marco de esa celebración se logró impulsar la emisión de un decreto que declarara la marimba como instrumento musical nacional. El ánimo de esta declaratoria está orientado al reconocimiento del papel que ha jugado este instrumento musical  en la vida cultural de los costarricenses. De igual forma, es la apertura de un proceso de revaloración de la música popular ejecutada en marimbas y para que las nuevas generaciones se interesen en aprender, no solamente a interpretar sino a construir este instrumento, con la finalidad de mejorar y estimular su difusión.

El decreto 25114-C, que declara a la marimba como instrumento nacional, se emitió el 9 de agosto de 1996. 

Luego de varios intentos por crear un monumento que simbolizara el apego e identificación que se tiene en Guanacaste con este instrumento, el 29 de agosto del 2003 se inaugura el monumento a la marimba en el cantón de Santa Cruz. Con dicha estatua se quiso rendir una distinción a la marimba como símbolo nacional y a los grandiosos marimberos y marimbistas de la provincia de Guanacaste. 

En setiembre de 2004, con el decreto ejecutivo 31953-MCJD, se declaró el día 29 de agosto Día Nacional del Marimbista.

3- Los constructores de marimbas:
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Taller de la Ciudad de los Niños en donde don Antonio Ortiz, con la colaboración de don Juan Morán y alumnos del taller, construyó estas dos marimbas cromáticas. Foto Ana Luisa Cerdas. M.C. y J.


El constructor de marimba tiene en común con todos sus colegas constructores que es un versado intérprete de marimba. El saber las particularidades de las características sonoras y las técnicas interpretativas de la marimba, por medio de su propia experiencia, le da los conocimientos apropiados para enfrentar y resolver los problemas que se le presenten en el proceso de construcción de las marimbas y lograr una mejor calidad del producto obtenido.

Además de sus conocimientos musicales el constructor de marimbas necesita tener conocimientos, al menos básicos, de ebanistería, que le permitan saber como tratar las maderas, variedades, instrumentos y procesos para trabajar las maderas. Varios de nuestros informantes estaban ligados a este oficio de la ebanistería, ya fuera por tradición familiar; por interés particular previo; o bien, como medio para introducirse en el mundo de la fabricación de marimbas.


El proceso constructivo de la marimba es un trabajo netamente artesanal. El constructor de marimbas debe empezar desde buscar la madera adecuada: dura y con buena sonoridad, trabajo arduo y complicado ahora que escasea este tipo de maderas y que su precio ha subido considerablemente. Después, comprar la madera en trozas o el tuco completo y procesarla: secarla -ya sea horneándola o dejándola secar por un tiempo-, cortarla, tratarla, medirla, formarla, lijarla, armarla, ajustarla, etc. Todos estos pasos del proceso productivo de una marimba se llevan a cabo individualmente, a lo más con un ayudante, nunca siguiendo un proceso de producción en serie ni con gran cantidad de operarios que intervengan en este trabajo.
En las etapas en que debe hacerse la afinación: de las teclas, de los resonadores y de ajustar y afinar las teclas con los resonadores, es en donde intervienen directamente los conocimientos y cualidades auditivas y musicales del constructor. El músico, el marimbista, es insustituible en estas etapas, aún cuando, como sucede ahora, se puede contar con la ayuda técnica de diapasones o afinadores electrónicos. Un buen constructor de marimbas tiene que tener un buen oído y sentido musical, esto es básico e indispensable en este oficio.
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Marimba cromática en proceso de construcción, con las clavijas puestas pero sin la cuerda que sostiene las teclas. Foto Ana Luisa Cerdas. M.C. y J.


Las marimbas sencillas no necesitaban una gran especialización en su construcción. Al ser más pequeñas que las cromáticas y tener un solo teclado, las dificultades técnicas de colocar las cajas de resonancia no son tan complejas. Estas marimbas eran construidas también por marimbistas, pero en gran medida para su consumo personal y alguna que otra para la venta. Don Antonio Ortiz se refiere a este tipo de constructores: “Yo vivía en Cañas, ahí sólo un señor hacía marimbitas pequeñas, con cajas de resonancia de bambú, pero pequeñitas, muy rústicas, sólo de un teclado”. Todavía quedan constructores de marimbas sencillas en varios pueblos de Guanacaste, sobre todo ahí, pero también en San José y en las otras provincias del país. 


La marimba cromática, como dijimos anteriormente, vino a revolucionar la construcción y ejecución del instrumento. Si bien existe una tradición marimbística desde épocas de la colonia, lo que lógicamente implica que desde ese tiempo existían constructores de marimbas, a partir de la marimba cromática se hace una especie de corte entre los constructores de marimbas. Don Marcos Duarte corroboró la opinión generalizada que lo señala a él como uno de los pioneros en la construcción de marimbas cromáticas, “… De los primeros, si porque yo fui de los primeros, … Alejandro Briceño, … también está Juan Cruz, Miguel Torres … y Benito, mi hermano, también hace marimbas pero no le gusta como para venderlas”.

Con el interés de testimoniar el oficio de constructor de marimbas y colaborar con los esfuerzos que se realizan para mantener vivo un trabajo tan necesario para la preservación de nuestro patrimonio cultural como es la construcción de marimbas, se realizaron entrevistas a cuatro constructores de marimbas, que son las que a continuación se presentan.

I- MARCOS DUARTE ÁLVAREZ


Don Marcos Duarte Álvarez nació en el Cacao de Santa Cruz de Guanacaste en 1921. Desde niño se ligó a la marimba. Fue intérprete y constructor de marimbas y reconocido por el mundo marimbístico como el maestro de la construcción de marimbas cromáticas en Costa Rica. Murió en el 2004. Pocos meses antes de morir se le hizo la entrevista que a continuación se presenta siguiendo el orden expositivo que le hemos dado a la cuatro entrevistas que se incluyen en este documento.
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Don Marcos Duarte interpretando marimba en su taller de trabajo. Foto familiar.
1- INICIO Y RELACIÓN CON EL OFICIO:


Don Marcos Duarte se inició en el arte de la ejecución y construcción de marimbas por la atracción que en él ejercía la música de este instrumento y su deseo de ir dominando a cabalidad este arte, “así me pasaba a mí, me gustaba ponerle, … cuando veía una marimba corría yo”. En su familia no había tradición musical reconocida y menos aún en la construcción de marimbas, por lo que su incursión en este campo se puede calificar como de autodidacta, tanto en la ejecución como en la confección, “… desde un principio traía eso yo… no necesité que nadie me enseñara. Por eso le digo, a quien le guste esta cuestión aprende ligerito”.

Así contó Don Marcos de cómo consiguió la primera marimba que tuvo en sus manos, cuando tenía unos 10 años:

“El hermano de mi padrino tocaba marimba, yo oía esa marimba… y metí la cabeza, me dijo: “¿le gusta la marimba? Se la vendo, deme la plata de las naranjas” (en ese tiempo daban diez colones por mil naranjas y Don Marcos andaba en Bolsón vendiendo unas naranjas de su papá). Mi papá era muy pobrecito y preocupado por los 10 colones nos fue a topar ahí por La Danta, … le dije: “yo cogí los diez colones y los cambié por una marimba”. “¡Ah la puta, bueno ya me jodiste!”, dijo.

Llegamos como a las 9 de la noche a la casa y eran las 3 de la mañana y no se habían dormido los viejos oyendo lo que nosotros estábamos… ¡y no tocábamos nada! Nada más que haciendo bulla. … A mi papá le gustó más bien, porque todas las noches no se acostaban hasta que nos aburríamos nosotros…

Mi papá era un hombre simple. Sólo yo nací de esa forma porque a él no le gustaba la movida. Después me compré una marimbilla más grandecita. La fui a traer con él a San Blas…”

Don Marcos se ligó al quehacer de la marimba primero por medio del aprendizaje autodidacta de la interpretación de la marimba. Luego, con el afán de dominar lo referente al instrumento, también autodidactamente, fue incursionando en la construcción de marimbas. En un principio las hizo de jícaros, los que obtenía en su casa:

“Mi mamá… tenía la costumbre de ir a regar unas matas de jícara de bejuco, la pobrecita a diario haciéndonos esas jícaras…
Yo me acuerdo que mi mamá a mí me servía bastante. La pobrecita lavándome jícaras y todo eso. Antes que las hacia yo de jícara de bejuco. … La cosa es que yo, ya como de diez años, hacía marimbitas así medianas y con esas jícaras.”

El papá de Don Marcos era carpintero, oficio que él también aprendió. Ello le facilitó introducirse en el arte de la confección de marimbas y sobre todo, con las marimbas construidas con cajas de resonancia de madera, que son más elaboradas y se obtiene una amplia gama cromática, además de una mayor resonancia y una afinación más precisa. :

“Yo trabajé en carpintería con mi papá, hacíamos una casa. … Cuando vine a agarrar este oficio fue un día que había un baile en la soda La Cubana. … Cuando estaban ensayando yo llegaba a verlos y oírlos. Nos hicimos amigos el muchacho (de la marimba) y yo. Le hablé que ¿cómo sería para amañar la marimba? … El descobijó la marimba para que yo la viera, eran dos marimbas, y ya vi la más pequeña y la grande.

Pues mire, ese otro día me puse a hacer marimbas yo, también así, igual a esa. Pues no salían bien, pero medio hacían y ya agarré la idea. La primera la vendimos en Puerto Jiménez o en Puerto Cortés y después yo seguí haciendo marimbas. … hace como 50 años, más o menos, cuando vinieron esas marimbas. Era la Marimba Guatemalteca, y yo llegué a abrir la boca, porque me gustaba la cuestión de la marimba.”


Don Marcos también desde muy joven se ligó a la interpretación de la marimba con grupos musicales para amenizar actividades recreativas:

Cuando estaba yo como de 10 años me buscaron una parranda, ahí de Antonio Cabalceta, entonces se ganaba unos dos colones. Busqué a ese primo, Matías Duarte y Benito, mi hermano, ése tocaba la marimba, pero así medio… yo lograba que fuéramos a ganar esa vaina. Después el conjunto quedó de tres hermanos, se llamaba “Hermanos Duarte”, … eran dos marimbas, pero eran hechas ya mías, … ya fabricadas por mí. Yo también tocaba.


Acerca de su oficio, las habilidades y sobre qué se considera él, Don Marcos respondió:

Algunos me dicen a mí que si soy marimbista o marimbero. Pues les digo, yo me entiendo como marimbero, porque yo las hago. Y las hacía y las vendía. …
Y que ¿cómo aprendí yo toda esa carajada? Pues figúrese que me decían a mí “tan fácil como se hace una marimba”. Pero la marimba, si usted no tiene oído no oye nada, no pega. Tiene que tener una vocación uno para el oído. Figúrese que hasta ahora, ya hace como dos años, que compré un diapasón. Ya ese chunche es legítimo para afinar la marimba. Yo antes afinaba al puro oído, y viera, me salía bien.

Pero hacer una marimba grande eso si que es duro, … es que para afinar una marimba grande necesita oído. 


Don Marcos desarrolló los dos oficios, el de intérprete de marimba y el de constructor de marimbas, de manera indisoluble, uno reforzaba al otro. Los dos oficios fueron naciendo casi simultáneamente, teniendo siempre como acicate el gusto por el instrumento y el afán de llegar a dominar lo más completo posible el arte de la marimba:

Es que a mí me gustaba ese instrumento, … y así, la marimba tal vez la estaba tocando, salía algún día a tocar a alguna parte y me proponían comprármela, la vendía y ahí nomacito hacía otra. …Algunos vienen preguntando y dan una prima y uno va a la seguridad de que lo va a entregar. … Vendí mucha marimba. Yo le digo que ya estoy empachado de esa vaina… 

Yo he vendido marimbas como …. ¡A la puña!, desde que me puse a hacer marimbas he vendido más de doscientas marimbas. … Vendí muchísima marimba aquí. … Fuimos una vez a Golfito a dejar una marimba, hace tiempo, sí. … Se fueron hasta Italia esas marimbas… Pregunte y verá que en donde salían mejores las marimbas es aquí. 

Hice marimbas grandes y pequeñas y chiquitillas…


Como una extensión del oficio de constructor de marimbas Don Marcos también trabajó en su reparación y afinamiento. Hacía este trabajo sin necesidad de recurrir al uso de un diapasón; su agudeza auditiva, su conocimiento y dominio de la marimba hicieron que éste uso estuviera sobrando. 

La marimba se puede desafinar cuando le falla la telilla, tiene algún daño en las cajas de resonancia, el clavijero se desajusta o afloja, o hay algún daño en las teclas. La afinación de este instrumento es una labor delicada, requiere que su trabajo sea muy detallista y que, además de tiempo y paciencia, el afinador posea buenas cualidades y agudeza auditiva. Por eso, Don Marcos recalca que no es cualquiera el que puede hacer una marimba. El marimbero puede tener ayudantes que claven las cajas, lijen las piezas, las corten, etc., pero éste, para realmente ser un marimbero, tiene que tener las destrezas auditivas referidas para poder construir una marimba bien afinada. En este quehacer se combinan, por lo tanto, el arte de la ejecución –en general los marimberos a su vez son intérpretes-, cualidades auditivas especiales y el arte de la ebanistería.


El encontrar madera apropiada para la construcción de una buena marimba ha sido un obstáculo grande para los constructores de marimbas. Con la escasez de maderas duras el precio de ellas ha tendido a subir considerablemente, afectando seriamente el trabajo de la fabricación de marimbas. Su precio sube, hay menores facilidades para que pequeños grupos de intérpretes o ejecutantes individuales adquieran una marimba. Sin embargo, Don Marcos, respaldado por su renombre como buen fabricante de marimbas, siempre tuvo una gran demanda para su producción: " Yo las hacía y ahí no más… han venido como tres con tal de llevarse esta y no la he vendido porque le presté los bolillos a un carajo…". Así se refirió un hijo de Don Marcos a la venta de marimbas hechas por su padre:

Mire, uno no las coloca, las vienen a buscar. Mi papá ha vendido mucho aquí por el lado de Santa Rosa, Quebrada Honda de Liberia, Nosara. Esta marimbita tiene una proforma en el Colegio de Filadelfia. … Ahora las compran grupos para los hoteles, escuelas y colegios.

2- COMPONENTES DE LA MARIMBA:
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Marco enclavijado de una marimba diatónica elaborada por don Jorge Monge. 

A- Armazón o Marco:

La estructura que sostiene las diferentes partes de la marimba recibe los nombres de “armazón” o “marco”, indistintamente.  Esta se construye de madera que se escoge por motivos estéticos, de rigidez y durabilidad, y también por su costo. Aparte de la solidez que pueda brindar esta estructura al instrumento en sí, las características de la madera con que ella se haga no intervienen en la calidad del sonido que se obtiene.


Con la construcción del armazón es por donde usualmente se empieza a hacer una marimba. En ella se van a colgar las “jícaras” o cajas de resonancia. Se ponen las clavijas que sostienen las teclas. También, sujetas a ella o formando parte de la misma estructura, se colocan los decorados particulares con que se quiere engalanar la marimba, tales como: maderas labradas, nombre del instrumento o del conjunto musical, etc.

B- Cajas de resonancia o resonadores:


En un principio las marimbas las hizo Don Marcos con jícaras de bejuco, muy en sus inicios. Pero luego, cuando conoció las marimbas de cajas de resonancia de madera, afinadas cromáticamente, cambió de tipo de marimba y sólo siguió haciendo de este último. La precisión, la sonoridad, la gama, la versatilidad y extensión sonora que permite esta marimba hace que las preferencias se vuelquen hacia ese tipo de marimba. “… mi papá, y ahora Elberth, no van a usar el jícaro para hacerlas. Porque para él la mejor resonancia en la marimba son las jícaras, y no las jícaras de árbol, sino las jícaras de madera”

 
Según cuenta Aída Duarte, hija de Don Marcos, fiel ayudante de su padre y una buena conocedora de todo el proceso de fabricación de una marimba, la construcción de las cajas de resonancia o jícaras -como les llaman Don Marcos y su familia-, se han ido adaptando a los cambios y ofertas del mercado.

Las jícaras mi papá las hacía de una madera súper delgada, muy delgada. Debía de ser tan delgada que tuviera flexibilidad al doblar la caja. … Primero usó el cedro y después, cuando no encontraba cedro, cogía el plywood, … el más delgado, y le daba el sonido igual.


La experiencia laboral ha ido precisando el proceso de construcción y mejorándolo cada vez más, ello ha ayudado en la obtención de un mejor sonido, meta de Don Marcos en todo trabajo de fabricación de marimbas.

Claro que mi papá tiene sus toquecitos para hacer una caja… Ellos tienen su toquecito de hacer la caja por dentro. Porque si a la caja le queda una hendidura o un poquitito de aire, esa caja no le va a dar el sonido a una tecla.

Mi papá ahora ha tenido un sistema como de hornear la tabla. No mucho porque sino la tabla no sirve, no da el sonido que tiene que dar. … Aquí hay un muchacho que hace pan y cuando ellos quitan el pan del horno le meten la tabla al horno. Es ya a lo  último, en una temperatura baja. El horno está bastante frío y la tabla se mete.

Cuando la tabla está en condiciones óptimas en cuanto a secado y, en caso de usarse madera y no plywood, en cuanto a grosor, "se corta todo la tablazón con el "lanyi", … y ya se sabe del largo que va la marimba, cuantas jícaras tiene que llevar la marimba, cuantas cajas”, desde la más grande a la más chiquitica. 

Las cajas están formadas por cuatro tablas unidas entre sí en sus bordes laterales y a un extremo, en el otro extremo se deja una abertura o boca que se coloca debajo de la tecla; de esta manera la caja actúa como un resonador de la tecla. Las uniones deben quedar muy bien selladas, sin que den lugar a fugas, pues ello es una condición indispensable para que la caja actúe como un buen resonador. 
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Don Antonio Ortiz muestra la boca de una caja de resonancia sobre la que posteriormente se ubicará la tecla. Foto A. L. Cerdas, M. C. y J.
C- Telilla:

A cada caja de resonancia se le hace un orificio pequeño al que se le pone, en su periferia, un anillo de cera de abeja que sirve para fijar una “telilla”. El orificio con la cera recibe el nombre de “pico” u “ombligo”. Esta telilla actúa como una membrana vibratoria que le da parte de la sonoridad particular que tiene la marimba. 

“Sin eso no suena, eso es lo que le da el sonido. … Se le pone este piquito y después se le pone cera, se unta para que la telilla pegue. Entonces usted le pone la telilla y después ya se toca la tecla para ajustarla. … La telilla es lo último, cuando está afinando, hasta ahí le pone la telilla"

La telilla se puede hacer de tripa de gallina, que no es de buena calidad, o de tripa de chancho, que es la preferida por su resistencia y durabilidad. Don Marcos cuenta que en un inicio utilizaba telilla de gallina:

"Antes acostumbrábamos, cuando estaba mi mamá, que cada vez que íbamos a salir a los toques, los sábados, ella mataba una gallina. La hacíamos de gallina, pero es mala porque se pica mucho. La de cerdo es buenísima."
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Telilla obtenida de la tripa de cerdo. La muestra don Jorge Monge quien también la utiliza para entelillar sus marimbas. Foto A. L. Cerdas, M. C. y J.

La hija de Don Marcos, Aída, desde pequeña se fue involucrando en los quehaceres del oficio de su padre y como buena conocedora de estos nos cuenta como es que se obtiene la telilla de cerdo:

"Yo estaba muy pequeña cuando ya mi padre hacía marimbas y había una tía que iba todos los días al matadero, sacaba la telilla y se la vendía a mi papá. Fui un día con ella, mataron el chancho, ella lavó la tripa y yo llevaba un baldecito para traerme un pedazo de tripa porque yo quería que mi papá tuviera lo de él… Yo veía adonde ella sacaba ese pellejito de tripa. Porque tiene que ser un pellejito tan delicado, muy demasiado fino. Porque si usted saca esto y se le viene un pellejito más ya esa telilla no le va a dar en la marimba el mismo sonido que le da.

Yo le hacía las telillas a mi papá. De ahí ya mi papá aprendió a hacer las telillas también. Ya entonces las telillas se hacían aquí. De ahí ya sabían que mi papá tenía telillas y entonces le venían a comprar a él.


El proceso de la obtención es bastante delicado y requiere mucha atención y cuidados. Así nos lo describe Aída Duarte:

Esa telilla apenas la saca tiene que dejarla en algo de agua, porque sino se le arruga todita, se pega, no hay quien la desarrugue y ya no le sirve. Mientras usted la está sacando la tiene que tener en agua. …  Yo la extendía en un jícaro, se iba secando y tenía que estarla mojando. … Se ponía al sol. El sol derrite la manteca que quede. … La idea mía era que se secaran al sol y no en la sombra, yo decía que quedaba mejor… ya estaba un poquito en la sombra y corría a poner el jícaro en el sol.

Una vez que la telilla de tripa de cerdo estaba seca y limpia se guardaba entre dos papeles para el momento en que fuera a utilizarse.

D- Teclas:


Las teclas de una marimba son tablitas rectangulares que varían progresivamente de tamaño y grosor de acuerdo al sonido que deben emitir. Cada tecla tiene, en la cara interna, una hendidura en forma cóncava que se va haciendo poco a poco hasta darle el tono requerido y la afinación apropiada. Don Marcos hacía las teclas siguiendo una numeración y un patrón determinado por él producto de su experiencia y conocimientos.
El material fundamental utilizado en la construcción de la marimba es la madera y, específicamente, es en las teclas en donde este material es insustituible. Pero, además de ser insustituible en las teclas, ésta madera requiere de características especiales, no es cualquier madera la que puede usarse en su confección. Éstas deben de construirse con maderas duras, "tiene que ser una madera especial para que sirva… no es cualquier tipo de madera, se necesitan maderas duras como el quebracho, que es duro…, el cedro".

Para que la marimba suene bien es necesario que la madera de las teclas sea dura, que cante, que tenga una buena sonoridad, "… es que las teclas son del puro corazón".  La madera de Bálsamo es la que Don Marcos estuvo usando en los últimos tiempos, por sentir que esta era la que tenía mejor sonoridad. Así explicó como fue que dio con este tipo de madera:

"Lo que yo tengo actualmente es Bálsamo. Le llaman bálsamo a esa madera. Yo la encontré en un depósito de madera, hace tiempo también. Llegué y vi una regla de 2 o 3 metros. Me dijeron que no sabían como se llamaba, que era de Guanacaste, de La Cruz. Pues, carajo, me pongo yo a tantearle … ¿le suena la tabla?. Sí, le digo, me suena. Llévesela, me dice, antes de que venga el compañero, que es un sapo. Me la llevé y me puse a hacerla, hice dos tablas y me sonaron, ¡bonitas tablas!. En un segundo estaba en La Cruz. Compré un tuco y ahí empecé a hacer madera, marimba y de todo…

Compré varios tuquitos ahí, y después me la mandaban de San Ramón. Es Bálsamo. Pero no se encuentra ya. …"

Don Marcos, antes de dar con el bálsamo, usaba otra madera dura que es el "cachimbo".

"Tengo como 4 o 5 años de hacer de bálsamo, pero más antes usaba el cachimbo… viajaba yo a Puntarenas, a buscar lo del cachimbo, pero esa es otra clase de madera. …Yo compraba el tuco para rajarlo, ahí sacaba toda la tablazón, hice marimbas. Después se escaseo la madera, ya no vendían… mandé a preguntar y fui… no pude hayar.

Mire, hay dos clases de cachimbo, hay uno rayadito, que tiene rayitas y otro rosadito, rosadito parejo. Es mejor ese rosadito. … Yo compraba las reglas en Puntarenas… cogía la madera lisa y rosadita y ahí sacábamos las tablas."


Otras maderas duras, que podrían parecer apropiadas para hacer las teclas de las marimbas, a veces resulta que no tienen una buena sonoridad, lo que hace que un buen constructor de marimbas no las utilice, las descarte. Es necesario que la madera de las teclas sea dura, pero esta no es la única ni la condición más importante, el requisito indispensable es que al percutirla produzca una buena vibración, “que cante” (como se dice en términos musicales de los marimbistas).
El pochote no es madera para eso. No suena igual al bálsamo, a esa madera no le entra la uña, es durísima…. Al balsamito le llaman "chirraco", y no, qué va, no era madera…

E- Bolillos:

Parte integrante e indispensable de la marimba, aunque no estén físicamente ligados a ella, son los bolillos, estos son los que percuten la tecla para que, en conjunto con las cajas de resonancia, pueda producirse ese sonido de gran intensidad propio de la marimba. Hay diferentes tipos de bolillos según la parte de la marimba que se va a percutir: la sección correspondiente a los bajos de la marimba requiere de un tipo de bolillos mucho más suave, que tiene la cabeza más grande. Los agudos de la marimba requieren de unos bolillos duros que permitan percutir la tecla más fuerte. Lo mismo sucede con la sección del centro que necesita otro tipo de bolillos. 

Estos bolillos, en general, los saben hacer los constructores de marimba, pero también hay unas personas que se han dedicado a abastecerlos. Recogen la leche del árbol de hule, la procesan y hacen los bolillos, o bien, le venden la leche de hule al constructor para que él haga el bolillo. También se da el caso de que algunos constructores se encargan ellos mismos de recoger el hule de los árboles.

En Santa Cruz se consigue la leche de unos árboles de hule que hay en Arado, en San Juan y sus alrededores. En San José, Don Jorge Monge nos informó que para obtener la leche de hule debía desplazarse hasta Guápiles. En general, al igual que con las maderas, los constructores de marimbas consultados consideran que, con el paso de los años, se ha ido haciendo cada vez más difícil conseguir la materia prima para la fabricación de los bolillos, la cual también se ha ido encareciendo considerablemente.
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Tres tipos de bolillos elaborados por don Jorge Monge con hule natural. Foto A. L. Cerdas, M. C. y J.
Elberth Duarte, hijo de Don Marcos y que ha ido incursionando en la fabricación de marimbas bajo la batuta de su padre, nos describe el proceso:

“Los bolillos se hacen de leche de hule. Un palo muy grande, verde. Uno llega con un machetico y lo pica y chorrea, en una botella ahí va recogiendo y recogiendo. Hasta que llena una botella, un galón. Este árbol no echa leche todo el tiempo. Tiene que ver con la época, en invierno. [Su hermana acota que tiene que ver con la luna, en un momento del mes produce y en otro no.]

Se recoge la leche, se tiende en una tabla, se esparce y se pone a secar. Cuando está seca se hacen, con la cuchilla, unas rayas y va sacando y amarrando al palo. Para hacer los palillos se usa madera de guaitil y fruta de pan (que le llaman). Se redondea el palito y se hace el bolillo.

Entre más pequeño y para la melodía es más duro. Usted jala más para que quede así y se le va dando la forma, que quede el bolillito bien duro. Lo que es armonía lleva el bolillito más suave y más grande. El bajo va aún más suave y más grande. …

El que hace la marimba la vende de una vez con los bolillos. Tiene que hacer todo lo del instrumento.

Don Marcos Duarte Álvarez, fue, sino el primero, uno de los primeros constructores de marimbas cromáticas de Guanacaste –y al decir Guanacaste se incluye Costa Rica, ya que es de esa región de donde irradió este oficio hacia otras zonas del país-, reconocido por muchos de los marimbistas como el maestro por excelencia de este arte. No fue expresamente maestro de constructores  pero si un estimulador, que con su ejemplo y la apertura de su taller a quien estuviera interesado en ese arte, inspiró a futuros constructores de marimba.  El mismo don Marcos, poco antes de morir, haciendo un recuento de su trabajo y diciendo que ya por su edad y achaques de la misma, había tenido que abandonar el oficio de constructor, se lamentaba de que no había transmitido todos sus conocimientos en el arte de la marimba a sus propios hijos; pero se mostraba confiado en que su hijo Elberth sería el heredero, con base en la observación y la práctica diaria, de su labor.

II- Alejandro BRICEÑO MENDOZA:

1- INICIO Y RELACIÓN CON EL OFICIO:

Don Alejandro Briceño Mendoza es santacruceño de nacimiento y de oficio carpintero. Se inició en la construcción de marimbas entre los diez y doce años.  Su relación con el oficio fue circunstancial ya que le gustaba el sonido de la marimba, por lo que su deseo era tener una de su propiedad, lo cual era imposible por falta de plata para poder adquirirla.
[image: image14.jpg]



Don Alejandro Briceño Mendoza en su taller de construcción de marimbas. Foto tomada de La Nación.

Así, no le quedó otra alternativa más que decidirse, y empezar solo, a construirse su “marimbita”; la forma de hacerlo era copiando de otras marimbas, mientras tocaban en alguna actividad.  Sin embargo, cuando más conocimiento obtuvo de este instrumento, fue cuando estuvo como ejecutante en un conjunto grande.
Comenta don Alejandro que, según su conocimiento,

“la primer marimba que llegó a nuestro país fue en la segunda administración de don Ricardo Jiménez, y que se llamó Marimba Costa Rica ... la usaban para amenizar las fiestas en el Club Unión y era ejecutada por los hermanos Sanabria de Alajuela ... después de que salió de la administración Ricardo Jiménez, le entregó el poder a León Cortés pero éste no quería la marimba, entonces le dijo a los hermanos Sanabria que se llevaran ese reguero de leña, y se las regaló. “

A partir de entonces esa marimba salió de San José y siguió siendo utilizada para amenizar los bailes; como fue el caso específico de Santa Cruz en donde su llegada fue todo un acontecimiento, ya que hasta esa fecha 1938, aproximadamente sólo se conocían marimbas de un teclado. 

 
Este tipo de marimba de dos teclados sirvió como modelo para que los constructores de la zona empezaran a trabajar en este nuevo modelo, pues hasta ese momento era un modelo totalmente desconocido. De igual forma, dice don Alejandro, empieza la lucha por la entonación cromática del teclado de arriba que nadie conocía, pero al final pudieron hacer las marimbas.

 
En su caso personal, añade don Alejandro, en un principio las marimbas no le quedaban bien construidas, pues faltaba la dirección de alguien, que realmente supiera del oficio, pero que se aventuró a trabajar solo la construcción de marimbas, porque los que hacían marimbas eran celosos de que otros aprendieran y de ahí que no se animaran a enseñar el arte de la construcción de este instrumento.

Para don Alejandro afinar la marimba fue toda una lucha, ya que este instrumento, según la madera que se utilice en su construcción, hay momentos en que desafina.  Pero él se fue acomodando a la situación y consiguió un diapasón sencillo para afinar. Posteriormente, hará como quince años, adquirió otro diapasón esta vez electrónico, de esos que se usan para afinar pianos, y logró resolver su problema. A partir de ese momento le fue bien, pues ya no tenía que luchar mucho en la afinación de la marimba. 

En sus años de trabajo en la construcción de marimbas don Alejandro combinó el oficio con el de carpintero y ebanistería, sobre todo cuando no había mucha demanda de marimbas.

En el oficio como constructor siempre estuvo solo, pues aunque trató de motivar a sus hijos para que aprendieran el oficio de la construcción de marimbas,  ninguno de sus descendientes se interesó por aprender dicho oficio; pero sí tiene un hijo que ha destacado como ejecutante de dicho instrumento. Sin embargo, siempre con el afán de transmitir este oficio a otros, don Alejandro estuvo en la mejor disposición de enseñar a todo aquel que recurriera a él. 

No obstante, cuenta este constructor que, en un principio, hubo uno que otro carpintero tratando de aprender a construir marimbas, pero que cuando ya se pasaban más de ocho días haciendo una marimba, y que luego no iba a ser tan fácil su venta,  decidían no volver y dejaban sin terminar dicho instrumento.
Él no cree que el oficio de construcción de marimbas desaparezca porque, siempre aparece alguien interesado en hacer su “marimbita”, pone el ejemplo de Nicoya donde hay uno que otro, que todavía se dedica a este oficio.  En el mismo Santa Cruz, hay una que otra persona interesada en la construcción de marimbas, como es el caso del señor Randi Juárez, quien es profesor de música.  

En su trayectoria como constructor de marimbas, dice que hizo varias, más que todo como encargos, algunas las colocó en países europeos como, Alemania.  Sin embargo, de dicha trayectoria no quedó ni una muestra siquiera de su trabajo, pues cuenta que cuando se enfermó, estaba construyendo una marimba grande, de la cual sólo le quedó la resonancia.
2- Componentes De la marimba:

  
En el proceso de construcción de la marimba intervienen varios elementos, como son: los materiales, es decir maderas, para hacer marco, utilizaba cualquier madera mientras fuera, maciza y liviana; teclas: usaba Cristóbal, bálsamo y ñámbaro, toda esta madera se conseguía ahí mismo en la zona. Para elaborar las cajas de resonancia, don Alejandro considera, que la madera no debe ser tan especial, pues cualquier madera sirve, él particularmente usaba el cedro amargo.  Luego tenemos la telilla, que es del intestino de cerdo; él se la compraba a unos señores que se encargaban de hacerla.
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Cera de avispas de atarrá obtenida por don Jorge Monge. Foto A. L. Cerdas, M. C. y J.

Luego tenemos la cera de panal, que se usa para colocar la telilla en el orificio de la marimba.  También dentro de los materiales, que se emplean en la construcción de marimbas, está la madera de Guaitil, de la cual hacía los bolillos. Además del árbol de hule, del que se extrae la leche de hule, para hacer la cabeza de los bolillos.
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Cera amasada y dispuesta para colocarse en el ombligo del resonador. Foto A. L. Cerdas, M. C. y J.

Las herramientas para su fabricación:

En lo que respecta a las herramientas para su fabricación, don Alejandro utiliza las siguientes: serrucho, cepillo grande llamado garlopa, cepillo pequeño para hacer cortes finos y un cuchillo por aquello de que lo ocupe en cualquier momento.

Las técnicas usadas por don Alejandro en la construcción de marimbas, como se puede observar, son totalmente artesanales, no se da el uso de máquinas complejas sino herramientas sencillas, el proceso de fabricación no es en serie y su trabajo es individual durante todas las etapas de la fabricación de la marimba.

El proceso de construcción de la marimba abarca los siguientes pasos:

· marco: generalmente es el primer componente del instrumento que se hace.  Como se dijo anteriormente se puede hacer de cualquier madera; este marco obviamente lleva patas, pues son el sostén del mismo marco.
·  Teclas: las teclas se colocan sobre el marco en forma horizontal.  La madera que se utiliza en la elaboración de éstas es muy especial. Don Alejandro las hacía de cristóbal, bálsamo y ñámbaro, que la conseguía ahí mismo en la zona.

· Seguidamente hacía el clavijero de alambre galvanizado. 

· Caja de resonancia: es la parte que se hace inmediatamente después del marco.  Según don Alejandro no debe ser madera tan especial, ya que cualquier madera sirve; sin embargo, a la hora de escoger la madera para esta parte, prefiere el cedro amargo.

· Cera: la función de la cera en el proceso de construcción de la marimba, es en la parte del entelillado, ya que la usan para colocar la telilla.  Esta cera la extraen de los panales de abejas.

· Bolillos:  los bolillos comúnmente los hacía con madera de guaitil, de un árbol verde que se conoce como leche de hule, se saca la  leche; y se pone a secar al sol por dos días, se enrolla para darle forma.
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Don Jorge Monge coloca la cera en el orificio u ombligo de un resonador de metal. Foto A. L. Cerdas, M. C. y J.
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Don Jorge Monge entelilla una caja de resonancia de metal. Coloca la telilla sobre la cera para que se sostenga. Foto A. L. Cerdas, M. C. y J.

III- Antonio Ortíz Díaz:


Don Antonio Ortiz Díaz nació en Cañas de Guanacaste y se inició en el arte de la marimba desde niño al cobijo de su tío abuelo, constructor e intérprete de marimba. Trabajó en Cañas como telegrafista hasta pensionarse. Paralelamente se desempeñaba como ejecutante y constructor de marimbas, oficios que continúa desempeñando una vez pensionado y, ahora, radicado en San José.
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Juan Morán y Antonio Ortíz Díaz constructores de marimbas cromáticas que compartieron, amable y abiertamente con nosotras, sus experiencias y conocimientos sobre las marimbas.

Foto Ana Luisa Cerdas. M.C. y J.

1- INICIO Y RELACIÓN CON EL OFICIO:


Don Antonio Ortiz Díaz nació en Cañas, Guanacaste. Un tío abuelo suyo era constructor de marimbas y a Don Antonio, que se crió viendo y oyéndolo desempeñarse en este oficio, desde pequeño le atrajo la marimba. 

Se llamaba Blas Navarrete. El hacía marimbas, pero en aquel tiempo cuando todo era rústico. Como decimos “a pura hacha y machete”. El las hacía y le sonaban bien, con esas marimbas él tocaba. Las hacia de calabaza. Él sembraba la calabaza. Hacía una enramada y las calabazas se guindan y crían rectas, en el suelo se crían curvas. Las cultivaba para hacerlas en marimba. Las iba cortando y las iba afinando, afinándolas con el teclado. … Creo que mi tío aprendió así solo, ideas de él nada más.

… Chiquillo, traveseando la marimba, así fui aprendiendo, en marimba de calabazo. … como de 8 años empecé. En mi casa tocábamos marimba con mis hermanos. … La marimbita que yo tocaba me la hizo ese tío mío. Una pequeñita para aprender.

A mi tío lo vi haciendo las marimbas pero nunca se me ocurrió hacerlas. 

Don Antonio considera a su tío, Blas Navarrete, como su maestro, ya que fue por la observación de su trabajo y la convivencia con él que se fue introduciendo en el mundo de la marimba. Así nos cuenta como fue este proceso:

Mi tío hizo una marimba de dos teclados con calabazos. Viendo yo eso me puse a tratar de hacer una… Cuando comencé a hacer marimbas las hice de madera, sólo de cajitas de madera. …  Él estaba vivo todavía.

… En Santa Cruz los hermanos Duarte hacían marimbas con cajas de madera. Yo oí las marimbas y me puse a ver si podía hacerlas también. …  Vi a los hermanos Duarte hacerlas y traté de hacerlas, yo tocaba marimba. …

Aprendí ebanistería solo, y cuando uno es ebanista hacer la marimba es más fácil. Yo hacía muebles, antes de hacer la marimba hacía muebles. …

Comencé como a los 25 años (ahora tiene 73) con una marimba para mí. … Ha sido una cosa de pura experiencia, nada más. 

Las primeras marimbas no me quedaron nada bien. Yo lo que hacía o  las desechaba o las vendía si alguien me las compraba y hacía otra, ya tratando de hacerla mejor. Siempre uno está aprendiendo. Siempre tratando de que quede mejor. Corregir defectos. Siempre se aprende.


El cambio que se fue dando en la construcción de marimbas, de pasar de hacer de las marimbas de un teclado con resonadores de calabazo a marimbas de dos teclados con cajas de madera, está relacionado también con la extensión, la gama y la versatilidad que ofrecen las segundas. Don Antonio explicó algunas de las limitaciones que tenían esa marimbas:

Bien antes, las marimbas eran de un solo teclado. Eran afinadas en do mayor, pero después se fueron haciendo de dos teclados para solucionar el problema de los sostenidos. Porque en un solo teclado no se podía tocar cualquier nota.

Lo que hacían ellos era que le ponían una bolita de cera abajo, en la punta de la tecla, para bajar el tono. Le ponían la pelota mientras tocaban la nota y después la volvían a quitar. Era bien difícil. … Eso era antes de que se hicieran de dos teclados. 

Las de los hermanos Duarte eran de dos teclados y así las comencé a hacer yo.

La influencia de la marimba guatemalteca, afinada cromáticamente y formada por dos teclados superpuestos semejando el de un piano, fue determinante en la transformación que experimentó la construcción de marimbas en nuestro país. Don Marcos Duarte fue uno de los pioneros, en nuestro país, de la construcción de ese tipo de marimbas. A la vez, sus marimbas sirvieron de inspiración a nuevos constructores, tal y como lo refirió anteriormente don Antonio Ortiz, quien se interesó por conocer más directamente esa marimbas.

Cuando ya me puse a hacer marimbas, a tratar de hacer marimbas buenas, fui a Guatemala. Ahí unos amigos me prestaron una marimba para coger unas medidas, … aproveché para conseguir los datos de las marimbas y ver las construcciones, cómo las hacían. Cogí las medidas de esas marimbas y de eso es que he venido haciendo las mías.

Los guatemaltecos hacen muy buenas marimbas. Las que yo hago las he hecho más o menos con esas marimbas y me salen muy bien, suenan bien. … Los mexicanos también hacen muy buenas marimbas.

Sobre la diferencia entre un ebanista y un constructor de marimbas Don Antonio explicó lo siguiente:

Un ebanista bueno puede hacer una marimba, pero el problema es la afinada, porque si no sabe nada de música no la va a afinar. Puede coger las medidas, puede hacerla completa, … pero la afinada es problema, no va poder afinarla. Tendría que buscar alguien que sepa hacer marimbas para que se la afine, trabajar las teclas y las cajas, … termina haciéndosela. …

Por lo general casi todos los constructores son marimbistas. Tiene que saber tocar marimba para saber si la marimba le va a quedar bien. 

Interrogado don Antonio sobre si el oficio de constructor de marimbas es un oficio bien remunerado, que permita poder vivir sólo de esa actividad, respondió de la siguiente manera: 

Yo creo que tal vez para ganarse la vida no. Más bien creo que eso se hace como un hobby, que le gusta. Porque si se vende una marimba se echa una platita a la bolsa.

Pero en realidad cuesta venderlas porque no son muy baratas, son caritas, no cualquiera compra una marimba. Como para vivir de eso no es muy rentable.

Tal vez haciendo marimbas a nivel del mercado, un poquito más rústicas. Poner marimbas en los mercados para que la gente las vea y las compre. Más pequeñitas, más grandes, de varios tamaños. Y también marimbas profesionales, que las vean en los mercados.

Yo era telegrafista y en mi tiempo libre me ponía a hacer marimbitas y a tocar marimba. Si me encargan una marimba ahí la hago. También tengo una hecha por si llegan y la compran. … Ya pensionado del telégrafo me vine a San José y me dedico a hacer y tocar marimba.

En la familia de Don Antonio sólo los hombres tocaban marimba -su tío, su papá y él-, las mujeres no. Esto se justifica por las posibilidades de desempeñarse en un oficio como ese en aquellos momentos. Refiriéndose al oficio de marimbista él lo narra de la siguiente manera:
La marimba se tocaba para las fiestas porque no había otra música. En esos tiempos no había corriente eléctrica, no había instrumentos eléctricos, no había nada de eso. Las fiestas, los bailes, lo que se tocaba era con marimbas, no había otra cosa. Marimbas y guitarras, eso era lo que había. … Yo iba a tocar a bailes y tocaba en todo lado. Todavía toco marimba, me gusta tocar.

Ahora la cosa ha ido cambiando, ya la ejecución de la marimba no es un oficio sólo de hombre, también las mujeres han incursionado en él:

Ahora también hay mujeres, a las mujeres les gusta mucho. Las mujeres tocan lindo. Las que aprenden a tocar marimba tocan bien bonito, les gusta y es más bonito ver a las mujeres tocando marimba.
2- Herramientas utilizadas:


Don Antonio ha ido innovando y perfeccionando los instrumentos de trabajo que utiliza para la fabricación de las marimbas:

Al principio las hacía con serrucho, un martillo, con un cepillo y una sierrita circular pequeñita, con sólo eso, nada más. 

[Ante la necesidad de mejorar la elaboración] … compré más máquinas: una canteadora, una sierra cinta, un taladro para hacer huecos, herramienta para curvear la madera. Claro, en un taller en donde hay más máquinas es más fácil, … uno puede hacer cualquier cosa. Con máquinas es más rápido.
[image: image20.jpg]



Instrumento diseñado por don Antonio Ortíz para curvear los componentes de una caja de resonancia.

En el taller de la Ciudad de los Niños, en Aguacaliente de Cartago, lugar en donde don Antonio Ortíz y Juan Morán estaban haciendo dos marimbas cromáticas grandes, cuando fue entrevistado, y el segundo estaba ampliando sus conocimientos sobre este arte en el que ha ido incursionando, tenían a su disposición gran variedad de instrumentos de trabajo como caladoras, lijadoras, sierras, que facilitan este trabajo. 

3- COMPONENTES DE LA MARIMBA:


La marimba está constituida de varias partes, a saber: teclas, resonadores, bolillos, marco. Cada uno de estos componentes tiene sus particularidades en cuanto a materiales de construcción, medidas, instrumentos de trabajo requeridos, calidades, etc. El seguir o no seguir con precisión y detalladamente cada una de sus especificidades es determinante en la calidad del producto obtenido.

Algunas marimbas salen como sordas, según el constructor, aunque sean de la misma madera. Eso consiste en la construcción, en las medidas y el tratamiento que se le de a la madera. Si la marimba tiene las medidas correspondientes va a sonar bien; pero, si las medidas no están bien, la marimba va a sonar como sorda.

La marimba suavecita suena cuando uno la toca, que al tocarla no es muy dura, eso es de acuerdo a la construcción.

A- Cajas de resonancia o resonadores:


Las cajas de resonancia se pueden hacer de varios materiales, Don Antonio nos narró como preparaba su tío los resonadores de jícaro:

… él los ponía a cocinar. Cortaba el calabazo y en un tarro grande los ponía a hervir para que se ensuavizara lo de adentro y después con un palo, un gancho, iba sacándole la tripa hasta que dejaba el calabazo limpio y ya quedaba para hacer una marimba. … Se conservan bastante bien, casi no se pican.

[Para afinarlos] Iba cortando los cabitos y más pequeñito, más pequeñito.  … Usted va recortando y va dando el tono. Con la marimba que él hacía, de calabazo, hizo una de dos teclados, con calabazos. …

Es más fácil con madera porque usted puede hacerlas del tamaño que quiera. En cambio la caja de calabaza es de un solo tamaño y ya en el bajo casi no dan, para una marimba grande no dan las calabazas; con madera sí, porque uno lo hace del tamaño que quiere y le da la resonancia completa que uno quiere, para que se afine con la tecla. Con calabazo no hay notas muy graves.


Don Antonio siempre ha construido las cajas de resonancia de madera, sólida o de plywood, sobre ellas don Antonio explicó:

La caja de resonancia tiene que estar bien afinada con las teclas para que haga buena resonancia y suene bien la marimba. Si la caja está desafinada con la tecla no va a sonar bien. … El sonido de las diferentes maderas en las cajas es igual. No se distingue por oído si es de plywood o madera sólida. …

Me gusta hacer las cajas de cedro, pero se pueden hacer hasta de ciprés, de caobilla y de plywood. … El cedro es más dócil, más fácil, más suave para doblarlo y moldearlo…  muy poco coge polilla. … Lo que pasa es que el plywood con el tiempo se abre, no es compacto como la madera sólida. … Es mejor la madera sólida.

La caja siempre la hace uno un poquito más grande del tamaño que va a quedar, para irla recortando poquitos hasta que se afina ya con la tecla.

Antes cuando no tenía herramientas para curvear la madera de las cajas las hacía con un corte y quedaban como cuadradas, se le pegaban las puntas abajo, como cortadas. Sonaba igual. … 
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Plantillas para hacer las cajas de resonancia de don Antonio Ortíz.
Debido a que las cajas tienen la función de un resonador, en donde la onda sonora se amplifica, deben estar totalmente selladas:

Lo importante de la caja es que esté bien sellada para que de un sonido bueno. No puede haber escape de aire porque entonces no le suena. Pero si está bien sellada no importa que la caja esté fea. Pero entre más bonita se hace mejor, verdad, … la calidad de la madera y lo bonito cuando se le pone laca. … En las cajas es bueno ponerles laca para que las selle más.

En una marimba grande, que tiene una sección considerable de notas graves, se presenta la dificultad de acomodar las cajas, las que, consecuentemente, deben ser bastante grandes: "hay que hacerlas inclinadas, para atrás y para atrás, para que quepan en el marco de la marimba. La marimba grande siempre va así, inclinadas las cajas".
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Juan Morán demostrando como se arma una caja de resonancia, al fondo se aprecia una caja ya pegada y sostenida con hule para obtener un buen cierre.

La caja se forman con cuatro reglas, que se cortan con plantilla, de acuerdo al tamaño requerido por la tecla que van a acompañar. Para eso se usan unas plantillas o moldes que son los que, como explicó don Antonio, tomó de un marimba guatemalteca. Se les hace un reborde o bisel para poder calzar las reglas, se pegan con cola blanca y se sostienen fuertemente con un hule o liga para conseguir un buen cierre. 
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Don Antonio Ortíz pone en la punta un tapón de madera que luego afina para mejorra el cierre y la estética de las cajas.
B-Telilla:


A cada caja de resonancia se le hace un orificio al que se le pone una telilla que actúa a manera de membrana vibradora y le da el sonido particular que tiene la marimba.

El huequito que se le hace a la caja de resonancia es de un tamaño en especial. Debe estar en relación con el tamaño de la tecla. Así se le van haciendo los huequitos [a cada caja]. La más chiquita, que es la última, tiene un huequito bien chiquito, bien finito. Para que no salga mucho aire, y si sale mucho aire la telilla no va a sonar bien. De acuerdo al tamaño de la caja así es el tamaño del huequito. Poco a poco va uno haciéndolo.

Sobre la función de la telilla y el timbre característica que esta le imprime a la marimba, don Antonio explicó lo que sigue:

La telilla le da una vibración, un chillido, yi, yi. Eso es lo que le da el sonido característico a la marimba. Unas cajas y unas teclas bien afinadas pero sin telilla le dan un sonido como xilófono, porque no tienen telilla. El xilófono es sin telilla, nada más la caja. Entonces nada más le suena "cum", pero no chilla. La telilla es un "charleo", como un "charl".
[image: image24.jpg]



Don Antonio Ortiz pone en el ombligo un taponcito de madera al que adhiere la cera y la telilla. Foto A. L. Cerdas, M. C. y J.

Para ponerle la telilla don Antonio utiliza ahora una especie de taponcito de madera al que se pega esta telilla. Antes él, y aún algunos de los constructores de marimba, usaba una cera especial para adherir la telilla:

… con cera. Se conseguía en la montaña, en el monte. La hacíamos de un ajicote que se llama "Tamagás", que es muy suavecita la cera. Tamagás son unas abejas. Hay varias clases de abejas, tienen varios nombres: Tamagás, San Juan, Congo, abeja extranjera y otras. La cera más suavecita, más rica, es del Tamagás. Íbamos al monte o le encargaba a alguien que iba al monte. Me llevaban la pelota de cera. Con la cera hacía una bolita, se ponía en el huequito y luego con más cera pegaba la telilla. Eso mismo le hacía mi tío a los calabazos, usaba la misma cera. Eso lo aprendí de mi tío.
También, don Antonio, como casi todos los constructores de marimba, sabe sacar la telilla de la tripa de cerdo:

La telilla se saca de la tripa del chancho. Yo aprendí de mi tío. Se coge la tripa, se lava y se le va arrancando un pellejito que tiene por arriba. Con la uña lo va sacando y arrancando. Se tiende en un plato o tabla de Formica; por lo general se tiende en un tallo de plátano, porque es lucio y no se rompe, para que se seque bien estirado. Cuando está seca es como un papel, pero muy finito.

En Guanacaste hay mucha gente que se dedica a eso. … Las mujeres, en las casas, cuando matan chanchos sacan las telillas y se las venden a los que tocan marimbas.

C- Teclas:


Hay una exigencia esencial e insoslayable para obtener una buena tecla: la dureza de su madera y, no sólo su dureza sino, especialmente, la sonoridad que tenga esa madera dura que se use para construir las teclas. En esto coinciden todos los constructores de marimbas entrevistados. 
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Teclas en proceso de construcción en el Taller de la Ciudad de los Niños. Foto A. L. Cerdas, M. C. y J.

No se pueden hacer de cualquier madera. Mi tío las hacía de caoba, las teclas eran de caoba. Después probamos otras maderas y la de cristóbal.

 De esa madera las hacían los hermanos Duarte, de cristóbal, le llamaban "cachimbo". Cachimbo y cristóbal es lo mismo. … Después oímos decir que el Bálsamo era bueno y conseguí bálsamo.

El bálsamo es un poquito mejor que el cristóbal, tiene más resonancia. Ahorita las hacemos de bálsamo o cristóbal.

Es importante que la madera esté bien seca, seca, seca. Si la madera no está bien seca la marimba no va a sonar bien y se desafina. Algunos hornean la madera para que quede completamente seca. Ya bien seca la madera va a sonar bien. Húmeda no suena bien la marimba y se desafina.

A la pregunta de cómo se afina una tecla, don Antonio respondió:

Se le quita del centro. Se le hace una curvita. En una sierra de cinta se le va haciendo la curvita y después se le va quitando poco a poco hasta que da el tono. Hay que tener mucho cuidado porque si se pasa ya se echa a perder, … ir calculándola bien para que dé el tono completo.

Ahora se usa el afinador, antes era a puro oído. También se conseguía un instrumento (saxofón, acordeón, guitarra), ahí uno cogía una nota y luego iba a puro oído haciendo las escalas.

El tamaño de la tecla y el lugar preciso de cada uno de sus componentes es determinante para la obtención de un buen sonido:

[En las teclas] … es como una balanza, hay que calcularlas bien, tener la balanza para que den bien el sonido … por ejemplo están: si son cerrados los huecos en donde va la cuerda, o si le dejan mucha punta o es muy corta de los lados, entonces no le va a sonar bien. … También de acuerdo al tamaño así se van afinando.


Para terminar la tecla, y al contrario de lo que ocurre con las cajas de resonancia, la madera no debe estar cubierta o protegida con barniz, laca ni ningún recubrimiento especial, “…si le pone barniz le opaca el sonido. Más bien deberían estar casi sin nada, bien limpias.”
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Marimbas próximas a concluirse en el Taller de la Ciudad de los Niños, en donde don Antonio Ortíz y don Juan Morán estuvieron construyéndolas. Foto A. L. Cerdas, M. C. y J.

D- Bolillos:


Los bolillos son otro componente indispensable de la marimba, que también tienen sus secretos para producir un buen sonido:

No aprendí mucho a hacer bolillos, más bien yo los compro. No le puse mucho amor a hacerlos.

Los bolillos se hacen de leche de hule. Se extiende la leche en una tabla que esté bien lisa y bien limpia y que se ponga al sol. Ya seca se raya y se saca en tiritas y se va arrollando en el palito…

Los palillos sí los se hacer, de guaitil y de una madera que hay en Guanacaste que se llama "moridero", le dicen también "fruta de pan" … Sirve porque es muy flexible, no se quiebra. 

Si la madera es muy tostada cuando usted está tocando se quiebra el palito. De bejuco no sirve porque es demasiado suave. Debe ser dura pero flexible.

Al igual que como ocurre con la telilla, hay personas que se especializan en hacer bolillos para abastecer la demanda: "hay gente que se dedica a hacer bolillos, en Santa Cruz y en Nicoya los hacen muy bien. También Miguel Torres, [que es constructor de marimbas] hace bolillos buenos".

Don Antonio, además de adaptar algunos instrumentos de trabajo para facilitar y mejorar la construcción de sus marimbas, también ha innovado en la forma de hacer los bolillos: 

Lo que yo inventé fue hacerlos en las huleras, pero con moldes. Pagué a hacer unos moldes y en la hulera me le dan la dureza que se necesita. Le hacen un huequito para meterle el palillo y quedan muy bonitos y muy buenos, no se derriten ni se deterioran.

El hule del palillo convencional a veces se pone feo, se derrite, se pone chicloso. Un palillo puede durarle bastante tiempo, un año tal vez dos. Los que hago ahora duran toda la vida, no se deterioran, dan un buen sonido.

Depende de la tecla así se necesita lo duro del bolillo. En las partes altas [agudas] el bolillo es bien duro. En las partes bajas [graves] el bolillo es bien suave.
Don Antonio Ortiz Díaz, que se ha dedicado de lleno a la construcción de marimbas a partir de su jubilación, se muestra preocupado por lo que él considera casi una inminente pérdida del oficio de constructor de marimbas, al no haberse formado una nueva generación de marimbistas. “Ahorita no hay nadie joven que trabaje marimbas, nos morimos los viejos y no queda nadie. Van a tener que traer marimbas de Guatemala, porque en Guatemala si hay un proceso de jóvenes que saben y van aprendiendo, hay una continuidad pero aquí en Costa Rica no.”

IV- JORGE MONGE MADRIGAL:

Don Jorge Monge Madrigal vive en San Antonio de Escazú. Trabaja en Acueductos y Alcantarillados y en su tiempo libre se dedica por completo a la construcción y fabricación de marimbas. Es constructor de marimbas autodidacta, ya que de nadie recibió la preparación previa al iniciarse en este oficio, sino que de oído aprendió de su padre, quien sí era músico, todo en cuanto a este oficio.  Además de construirlas ejecuta la marimba; por lo que considera que lleva este oficio en la sangre.
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Jorge Monge Madrigal interpretando una marimba en su taller en San Antonio de Escazú. Foto A. L. Cerdas, M. C. y J.

Don Jorge, entre los materiales que utiliza para la construcción de marimbas, recurre a materiales tradicionales que estén disponibles, entre ellas maderas finas como: el Cristóbal, para el entablillado, y para los “juperos”, que son las cajas de resonancia que tiene la marimba.

· marco: para don Jorge el marco se puede hacer de cualquier madera, considera que el nazareno es buena madera para esta parte de la marimba.

· Teclas: es la parte más delicada de la marimba, la que requiere más selección y rigurosidad. Deben hacerse de madera especial, dura y fina, de ahí que él utiliza el Cristóbal.  Estas van metidas en el cordón del clavijero. 

· Caja de resonancia: dice don Jorge que se puede hacer de cualquier madera, inclusive hasta de plywood, eso sí que tiene que ir bien cerradita para que no entre el aire porque sino, no hay buen sonido.

· Telilla: es una membrana de tripa de cerdo. Esta debe ser delgadita, por lo que hay que sacarla con mucho cuidado.  El sujeta la telilla a la caja de resonancia con cera de abeja, la que recoge en los panales de su caserío en San Antonio de Escazú.

Señala don Jorge que el vende telilla, pero que a nadie le entelilla una marimba, porque la gente tiene que aprender lo básico.

-    Cera: es de panal de abeja y la usa para colocar la telilla en la caja de resonancia. 

· Bolillos: los bolillos los hace de la madera de nazareno, mientras que la cabeza se forma con tiras de hule natural.  Ese hule lo obtiene en la zona de Guápiles, lugar donde quedan algunas plantaciones, por lo que debe desplazarse hasta esa zona.
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Bolillos hechos por don Jorge Monge con hule natural procedente de Guápiles y madera de nazareno. Foto A. L. Cerdas, M. C. y J.

2- Herramientas que utiliza en la construcción

Como parte de las herramientas, que utiliza en el oficio de la construcción de marimbas, cita las siguientes: Tijera, que sirve para cortar la hojalata; Cuchillo, para cortar madera; Formón; Martillo; Cepillo y Serrucho.

En lo que respecta a la técnica que utiliza don Jorge Monge, es del todo artesanal, ya que cada una de las piezas es  elaborada a mano además, de que en el taller donde el trabaja, no hay una sola máquina que pueda considerarse  parte del proceso. Todo el proceso productivo lo desarrolla él mismo, sin intervención o ayuda de otros operarios.
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Mesa e instrumentos de trabajo de Jorge Monge en su taller. Foto A. L. Cerdas, M. C. y J.
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Marimbita diatónica con cajas de resonancia de bambú hecha por don Jorge Monge. Foto A. L. Cerdas, M. C. y J.

conclusiones:

Como podemos ver en las entrevistas a estos cuatro constructores de marimbas, cada uno tiene sus particularidades y preferencias en cuanto a la elaboración de dicho instrumento. Sin embargo, es posible establecer una cierta concordancia en cuanto a aspectos básicos tales como la calidad de la madera de las teclas, la importancia del “ombligo” y la telilla para el sonido característico de la marimba, o las características que debe tener un resonador para que produzca una buena resonancia.

En términos generales, una marimba se hace siguiendo unos pasos que, si bien se pueden dar en diferente orden, siempre será necesario llevarlos a cabo. Las entrevistas realizadas nos demuestran que este oficio es netamente artesanal y que el constructor debe conocer todas las partes implicadas en el proceso de su construcción. Pueden diferir los instrumentos y herramientas utilizadas, ser más o menos precisas o especializadas –eso en mucho depende del grado de especialización del constructor- , pero siempre implican la participación del constructor durante todo el proceso. 

Las teclas son la parte medular de la marimba, hay coincidencia, entre los entrevistados, que éstas deben ser obligatoriamente de una madera dura y sonora. Las maderas preferidas son el bálsamo; el cristóbal o cachimbo; el ñámbaro; la caoba. 

Hay mayor diversidad de criterios en cuanto a los materiales con que se pueden construir los resonadores o cajas de resonancia. La coincidencia entre todos los constructores es que estos deben estar totalmente sellados para que la resonancia sea completa, sin fugas; el buen sonido va a depender más del sello total del resonador y no de la madera con que estos estén construidos. Por lo tanto, la escogencia de la madera en mucho será parte del gusto o de las posibilidades con que cuente el constructor. En general, para una marimba de alta calidad, tanto sonora como en acabados, se prefiere usar el cedro amargo por su aspecto estético y por su mayor duración.  Otros resonadores pueden hacerse de plywood, caobilla o ciprés.  

En los resonadores se ubica el “ombligo” u orificio, en donde se coloca la telilla. La forma de colocar la telilla también varía. Mientras Don Antonio Ortiz pone una especie de taponcito de madera para sostener la telilla, los otros constructores no recurren a su uso. La cera que se usa para sostener la telilla proviene de un jicote o panal de avispa.

La telilla preferida por los constructores, por su resistencia y durabilidad, es la elaborada con tripa de cerdo. Si bien los constructores saben el procedimiento para obtenerla algunos recurren a proveedores para su abastecimiento. En algunos casos se ha utilizado de tripa de gallina, pero esta es de poca duración.

Los bolillos están hechos de dos materiales, a saber, el palillo que es de madera y la cabeza que es de hule. El palillo tiene el requisito de que debe estar hecho de una madera dura y flexible, para ello se utiliza el guaitil, la fruta de pan o moridero y el nazareno (este último es usado por don Jorge Monge.) La cabeza de los bolillos se hace de leche de hule que una vez seca se arrolla a diferente tensión según el tipo de bolillo que se quiera obtener.

El marco o armazón de una marimba puede construirse de cualquier material ya que esto no influye en la calidad del sonido, es más una preferencia de tipo estético o de accesibilidad en el costo de la madera. Cualquier madera, mientras sea maciza, dura y liviana reúne las condiciones para desempeñarse bien como marco. Se puede usar el nazareno o cualquier madera que permita embellecer la apariencia de la marimba.

Se puede decir que son tres las características o condiciones necesarias que debe tener un constructor de marimbas para que éstas sean de una buena calidad:

1- Fundamentalmente debe tener un buen oído y un buen sentido auditivo melódico, que le permita afinar, de manera precisa, una marimba. El diapasón ayuda pero no sustituye nunca una buena agudeza auditiva.

2- Ser intérprete o ejecutante de marimba. Si bien no es necesario descollar en este arte, sí es necesario conocer los principios básicos de las técnicas de la interpretación marimbística.

3- Ser un ebanista o al menos tener los conocimientos básicos del trabajo con madera: tratamientos necesarios para los diferentes tipos de maderas, características propias de las diferentes maderas, herramientas apropiadas para su trabajo y especificidades, etc.


Como se dijo anteriormente, la construcción de marimbas enfrenta una seria debilidad en cuanto a la transmisión de los conocimientos y la formación de nuevas generaciones de constructores de marimbas. Con el presente estudio hemos querido testimoniar este oficio y con ello contribuir con la preservación de dichos conocimientos. Sin embargo, esto no es suficiente, de ahí la necesidad de establecer todo un plan estratégico tendiente a promover la enseñanza y la transmisión de los conocimientos de la construcción de marimbas. Consideramos que es conveniente que tanto el Ministerio de Cultura, Juventud y Deportes, como la Escuela de Etapa Básica de Música de Santa Cruz, de la Universidad de Costa Rica, coordinen y lleven a cabo talleres dirigidos a la formación de constructores de marimbas con la idea de ir formando un semillero que permita la preservación de este patrimonio.

FUENTES:

1- Entrevistas:

Briceño Mendoza, Alejandro. Entrevista. Realizada en su casa de habitación en Santa Cruz de Guanacaste por Zaida Ruiz B., el 29 de abril de 2004.

Duarte Álvarez, Marcos. Entrevista. Realizada en su casa de habitación en Santa Cruz de Guanacaste por Zaida Ruiz B., el 27 de abril de 2004.

Monge Madrigal, Jorge. Entrevista. Realizada en su casa de habitación en San Antonio de Escazú de San José por Ana Luisa Cerdas A. y Zaida Ruiz B., el 7 de setiembre de 2004.

Ortiz Díaz. Antonio. Entrevista. Realizada en la Ciudad de los Niños en Aguacaliente de Cartago por Ana Luisa Cerdas A. y Zaida Ruiz B., el 18 de octubre de 2004.
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